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TEMPESTAD SOBRE EUROPA

No vale engañarse respecto al signi- 
ficado de los recientes acontecimien-
■ Be2iS¿Lx-;¿s£j:.v-2e$S56> - - " Á <

político-militares! de Alemania
La táctica del avestruz, ese escon­

der la cabeza en la arena cuando se 
advierte un peligro, ha sido, es y  se­
rá siempre fatal para quien la adop­
te. Y  ésa, y  no otra, es la que están 
siguiendo las democracias del M u n ­
do entero, que no quieren recenocer 
el peligro que se cierne sobre ellas 
y  que, ante cada nuevo avance del 
fascismo, ante cada nueva maniobra 
de éste para mejorar las posiciones 
que tiene con vistas a la gran ofen­
siva imperialista que pretende desen­
cadenar, se hacen l a s  distraídas y 
niegan la trascendencia de los actos 
de los países fascistas. Esto cuando 
no declaran, y  aun piensan, en el 
colmo de la más suicida incompren- 
sián, que se encuentran ante sínto­
mas halagüeños p a r a  le paz del 
Mundo y  que se está asistiendo a las 
etapas iniciales de descomposición, 
de desintegración de los elementos 
que componen los Estados totalita­
rios.

Semejante actitud, que se ha repe­
tido una y  otra vez, vuelve también 
* adoptarse ahora con motivo de los 
acontecimientos de tipo político-mi- 
htar ocurridos en Alemania. Se dice 
—y se dice por los portavoces de sig­
nificados órganos de opinión antifas­
cistas— que nos encontramos a n t e  
síntomas de descomposición, de va­
cilación del nazismo en su camino. 
Y. por más que analizamos el signi­
ficado de e s o s  acontecimientos, ño 
ucertamos a encontrar las vacilacio- 
u«s Bt las debilidades por ninguna 

Antes, al contrario, lo único 
que advertimos claramente es un re- 
forzamiento de la política nazi, una 
penetración del nazismo en la única 
esfera de la vida pública alemana en 
U  que aún subsistía una cierta au­
tonomía—la Reichswehr—y  una mo­
vilización de todos los elementos au­
ténticamente nazis, para desplazar a 
aquellos otros que no habían hecho 
^“^^^uiento explícito de fidelidad y  de 
adhesión absoluta a 1 o s dirigentes 
nacionalsocialista. No queremos en 
absoluto incurrir en pesimismo; no 
queremos desvirtuar en un sentido 

osfavorable a nuestras ideas los 
“contecimientos m á s  trascendenta- 

de la política mundial; pero tam- 
peco queremos, de ninguna manera, 
ucurrír en optimismos fundados ex-
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mientos de la política alemana, la 
dirección de todos los resortes vita­
les del país y  el control de todos los 
organismos económicos, militares y  
políticos del Reich. Y  si esto es re­
troceder, si esto es perder terreno, 
si esto es síntoma de debilidad, si 
sirve para indicar una posible mar­
cha atrás del nazismo..., nosotros no 
podemos por menos de considerar­
nos definitivamente locos.

La  Reichswehr, es decir, el ejér­
cito alemán, que hasta ahora había 
conseguido mantenerse en un plano 
relativamente autónomo, aislado en 
parte de la penetración nazi, ha per­
dido totalmente e s a  autonomía. 
Cuando, a consecuencia de los suce­
sos de junio de 1935, von Schieicher, 
jefe de la Reichswehr, fué asesinado 
por ios nazis, el ejército perdió un : 
hombre destacado, pero conservó su j 
independencia. Ahora, destituido y 
encarcelado von Fritsch, sustituto 
de von Schieicher, el ejército ale­
mán pierde toda su autonomía, al 
e n e a  rgarse Hitler, personalmente, 
de la dirección del mismo, máxime 
cuando von Blom berg, ministro de 
la Guerra, representante d e l  viejo 
kaiserísmo prusiano, es también se­
parado de su puesto. Y  es preciso 
tener en cuenta lo que la Reichwehr, 
lo que esa última tabla antinazi sig­
nifica en Alem ania; porque es que 
la Reichswehr, las altas esferas de 
la Reichswehr, junto con los anti­
guos “ cascos de acero” , incorpora­
dos desde hace ya tiempo a las O r­
ganizaciones nacionalsocialistas, no 
son nazis. Son representación autén­
tica del viejo imperialismo prusiano, 
del kaiserísmo.señorial de los viejos 
tiempos, que no puede en manera 
alguna aceptar la demagogia del N. 
S. D . A . P . Serán reaccionarios, se­
rán enemigos de todas las conquis­
tas del proletariado; pero, desde lue­
go, no son nacionalsocialistas, no son 
amigos de Hitler. Y  éste, al cortar­
les las alas, aumenta sus propias es­

feras de influencia decisiva e indis­
cutible.

O tro  síntoma alarmante es el des­
plazamiento de von Neurath del m i­
nisterio de Negocios Extranjeros 
por un hombre del Partido, por von 
Ribbentrop, el hasta ahora embaja­
dor personal en Londres. Síntoma 
claro del reforzamiento en el orden 
internacional de todas las intransi­
gentes posiciones de H itler y  de sus 
secuaces. Síntomas de que, lejos de 
continuar en la política hasta cierto 
punto dúct¡I"por ' lo equivoca~em < 
pleada hasta ahora, se inicia u n a  
etapa de duras intransigencias q u e  
nadie puede calcular hasta dónde 
pueden conducir al Mundo.

Todos los hombres dei Partido, 
Goering, H e s s ,  Qoebbeis, Funk, 
Him ier, Ribbentrop, ven aumentar 
en gran medida sus posibilidades de 
actuación y  de su influencia.

Y  finalmente, y  esto es quizás lo 
que más directamente nos interesa, 
vo iy Papen, el jefe del servicio se­
creto alemán en Norteamérica du­
rante la Gran Guerra, el hombre 
destinado a la Embajada de Vicna 
para que cerrara c o n  Austria los 
términos concretos del “ anchsluss” , 
es enviado a Salamanca. Y  las con­
secuencias que pueden deducirse de 
este nombramiento pueden s e r  de 
cualquier género; pero, desde lue­
go, en manera alguna pueden ser­
virnos para entusiasmarnos ante la 
idea de un abandono p o r  parte de 
Alemania de la posición intervencio­
nista que hasta a h o r a  ha venido 
manteniendo en el conflicto español.

Repetimos q u e no queremos de 
ninguna manera pecar de alarmis­
tas; pero, desde luego, tampoco te­
nemos ningún deseo de que se nos 
tilde de ingenuos..., que en política, 
especialmente en política internacio­
nal, equivale a imbéciles o quizás a 
algo peor.

EL EJE IBERICO
yusivamente en un falseamiento de 

verdad que a nadie benefician y 
pueden perjudicar extraordina- 

amente nuestra moral revolucio­
naria.

„¡^^*^'vam ente ; dentro de Alema- 
¡ ’ , cntización del extremismo na- 

.  *ocialista h a subido muchos 
L o s  hombres de la vieja 

jpg '' '®’ nazis hasta la medula, 
tal ” ”  ''a<^ilan ante nada con 
óe| p  adelante las premisas
‘-'ón ^  facilitar la ímposi-
®*fera^ nitiva de éste en todas las 
Qoeri^p.^® sociedad alemana, los 
‘“ ’a ios Qoebbeis, en

sus manos, 
u® lo s  últimos aconteci-

Estamos por la unidad. Bien lo sa­
ben unos y  otros. Quienes hemos ve­
nido reclamándola desde los prime­
ros momentos del alzamiento faccio­
so no podencos ahora, que hemos ad­
quirido el meno convencimiento de 
la importandja de la misma, hacer­
nos los sordo# á las voces que de to­
das partes llegan pregonando su ne­
cesidad.

Nuestro decantado individualismo 
no es lo que van difundiendo por ahí 
aquellos que quisieron juzgarnos a 
la ligera. Nosotros no estamos car­
gados de prejuicios, porque bien n 
las claras hemos demostrado que so­
mos capaces de apartar muchos de 
los conceptos básicos de nuestra ra­
zón de ser, cuando las circunstancias

España, así como pisoteó todas las 
candideces barbudas en Italia, e  hi­
zo del marxismo científicamente dis­
ciplinado en Alemania, una inmen­
sa colonia de galeotes, expuestos al 
aire libre entre alambradas espino­
sas..

Quiérase o no reconocer la leva­
dura ácrata en el hervor revolucio­
nario de las jornadas de julio y  en 
aquella intrépida acción de ir a bus- 
chas, lo cierto es que se ha satura­
do de la heroica locura de ios anar­
quistas, el movimiento liberador del 
pueblo español, y que todas esas ala­
banzas tardías a la bravura de nues­
tros soldados y  ese reconocimiento, 
oficial que llega de otros países, a 
la eficacia bélica de la República es­
pañola, aunque no nos envanezcan, 
los consideramos legítim am en# pro­
pios.

Errores... ¿Quién no los tuvo? Só­
lo que los nuevos fueron más por 
acción que por omi.sión. ; Y  es tan 
fácil desviarse en el calor de la re­
friega! Mientras tanto, la crítica ha 
podido cebarse en nosotros cóm oda­
mente situada desde su puesto de 
observación, adonde no alcanzaban 
los tiros. Mas nunca perderemos la 
esperanza de que el desarrollo su­
cesivo de los acontecimientos y  el 
juicio reposado j  sereno de la His­
toria, coloque a cada cual en el lu­
gar que le corresponde.

A sí las cosas, y  sin remordimien­
to alguno por todo lo hasta aquí he­
cho, seguiúios los anarquistas espa­
ñoles en la actitud flexible y  realis­
ta que los sucesos iws marcan.. He­
mos tendido la mano con bastante 
oportunidad y  sirt que procediera de 
consignas -'í sino por es­
pontáneo sentir de nuestras masas, 
a todos aquellos que con nosotros 
comparten los riesgos de esta gran

aventura a la  que hemos sido empu­
jados.

Conservamos el rostro sereno de 
los que se sienten verdaderamente 
fuertes en la marea de las pasiones 
políticas. .Tampoco queremos actuar 
de mandones, porque ya  es sabido 
con cuanta facilidad caen de sus pe­
destales — -sobre todo en nuestra tie­
rra—  los que quieren erigirse en 
árbitros exclusivos de cualquier si­
tuación. Pero - queremos conservar 
en el concierto de las organizaciones 
y  partidos, que han hecho del anti­
fascismo la razón sencial de su ac­
tual existenpa, nuestra fuerte per­
sonalidad, a la cual consideramos en­
carnada en el alma de este pueblo, 
con abolengo más rancio que ningu­
na otra de las modas político-socia­
les de exportación.

Estamos situados en el corazón de 
Iberia por razón- de tiempo y  de es­
pacio. En lo pasado, en lo presente 
y  en lo por venir, /odo español se 
considera un anar<^ista nato; le fal­
ta sólo la confesión del nombre y 
cumplir con los (Jéberes sociales de 
su arraigado individualismo. A  esa 
tarea se dedicó ya  hace años la C. N. 
T . y  hoy la siguen con pujante vi­
gor la F. A. I. y  las Juventudes L.i- 
bertarias.

A sí como somos se nos ha de 
aceptar. Nosotros, en nuestro res­
pecto hacia las opiniones ajenas que 
no pongan en peligro la vida de los 
pueblos, admitimos a nuestro lado 
en este período de transacción a tor 
dos aquellos que tengan como prin­
cipio la defensa de la libertad y  de 
la dignidad humanas. De esta for­
ma, sin pretender anular los unos a 
los otros, iremos directamente a la 
consecución de nuestro primer obje­
tivo: la victoria sobre los criminales 
fasesitas.

Perturbaciones imperiales

Rigores y temores de 
la p o l i c í a  fa s c is t a

lo reclaman de manera tan apre­
miante como aquí en nuestro país se 
ha manifestado.

Hemos alcanzado en las vicisitu­
des de la táctica adoptada en la lu­
cha, ia plena responsabilidad de 
nuestros actos. Y  sentimos de llena 
sobre nuestras fuertes espaldas las 
opiniones que acerca de la misma 
lanzan como dardos, tqdo% aquellos 
que han creído más prudente inhi­
birse de actuar con ocasión del an­
gustioso apremio.

Porque nos disgustó siempre la 
retirada al Aventino -y porque en 
ningún momento — y  menos ahora 
que pudiera estar justificada—  he­
mos adoptado la política del aves­
truz, el fascismo no ha pasado en

Noticias que Ueg:an de Italia  anuncian 
que se están realizando grandes trabajos 
para embellecer la  Capital con motíTo de 
la  visita de Hitler Ajada para el próximo 
Abr'J. L a  miseria entre la población es 
enorme pero el Régimen malbarata mi­
llones en estas obras no necesarii^ La 
estación de Roma Ostia será muv grande.

Hasta ahora, la  policía, la  U. P. 1- 7 
la O. V. R . A  intensifican id es posiMe, 
las medidas de vigilancia no solamente 
en Roma tiñó también en las demás cin- 
dades que serán visitadas por Fhnrer. 
Dos servicios de Policía italiana aetnan 
de acuerdo etm ios funcionarios de la  Po­
licía alemana llegados a  Italia  con bas­
tante anticipación.

S e  prevé va que todos ios elementos 
sospechosos de antifascismo serán “pnes- 
tos a buen recaudo” algunas semanas an­
tes de la llegada de>Hitler, permanecien­
do detenidos hasta después de la  partida 
de este bastardo.

Como de costumbre, las casas de las 
calles por las cuales pasarán los dos dic­
tadores y su coreográAco cortejo, serán 
ra s tra d a s  de arriba a  abajo y  vigiladas 
permanentemente por Agentes.

I-as medidas son tanto más rigurosas

en cuanto se quiere evitar que se repita 
lo que ocurrió en Genova en el pamdo 
septiembre, cuando se difundió la  noti­
cia de la  próxima visita del Duce que 
se debió retrasar, Una buena mañana, 
sobre los muros de algunos edlAcios de 
la gran ciudad Ugur, y particnlrmente 
en los Bancos de Italia  y  de U misma 
Jefatura de Policía, se encontraron pin­
tadas insignias con la hoz y el martillo. 
lA  policía se afanó en sus investigaciones 
p *o  no consignió descnbir a  los autores.

Este precedente h a exasperado ios rigo­
res policiacos que no tienen que sufrir 
solamente los italianos, sino que se ex­
tienden también a los extranjeros y es­
pecialmente a los alemanes. Loe extran­
jeros viven sometidos a  una estrecha vi­
gilancia. Los corresponsales de los perió­
dicos extranjeros h a n  recibido cnesUe- 
narlos a los cnaJes deben responder bajo 
juramento.

Son los alemanes que viven en Italia 
y de los que no se tienen pruebas segu­
ras de su devoción a Hitler los que en 
mayor medida preocupan a  la  policía. 
Deben presentarse en las Comisarías cada 
semana. Antes de la  llegada de HlUer, 
serán enviados a zonas lejanas de las 
que visitará el Fhnrer.

Ayuntamiento de Madrid
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VENTANA AL MUNDO

B s c s í n o s  V p i r a t a s
SI la batalla de Teruel no se hu­

biese concluido con una victoria po­
pular que ha vigorizado la causa d: 
la España leal y  ha difundido el des­
contento y  el malestar en el campo 
fascista, la aviación italiana al ser­
vicie de l o s  facciosos no hubiera 
procedido a la criminal matanza de 
las poblaciones civiles en pueblos y 
ciudades de retaguardia, ni la pira­
tería “ desconocida”  hubiera vuelto 
a emprender su actuación tendente 
a hacer morir de inanici^  a muje­
res, niños y  viejos que puedan haber 
escapado de la metralla facciosa.

No existe efectivamente ninguna 
otra expiicación posible de esta im­
prevista vuelta a los ataques contra 
la retaguardia. Visto y  considerado 
que los hombres q u e  empuñan las 
armas h a n  resultado invencibles.,., 
¡ataques inmediatos con aeroplanos 
de gran bombardeo contra el pueblo 
generoso de las grandes ciudades y 
de las pequeñas aldeas españolas!

Y  esta bestia] campana, expresión 
de un odio no menos bestial que in­
vade tudas las fibras, de estos caní- 
baies, dice, sobre poco más o menos, 
así: “ Es preciso debilitar el espíri­
tu de las masas ciudadanas, de las 
cuales extrae el ejército combatien­
te, más que aprovisionamientos, e! 
valor y  la voluntad de vencer en la 
guerra; es preciso reducir al ham­
bre, sembrando el terror sobre los 
mares, los millones y  millones de ha­
bitantes que se hacen uno espfritual- 
mente en sus soldados de Teruel y  . 
de Madrid; hemos sido batidos por 
éstos, p e r o  nosotros batiremos y 
destruiremos sus ciudades, sus ca­
sas y  sus fam ilias.”

Asi razonan los bárbaros del si­
glo X X , l o s  cuales no se diferen­
cian de aquellos otros siglos que, por 
estar armados d e ametraiiadoras, 
tpnques, cañones y  aeroplanos, en 
tanto que sus predecesores, godos, 
ostrogodos, hunos .v musulmanes, 
disponían únicamente de m azas, lan­
zas, ballestas o, todo lo más, arca­
buces. Los comentarios de la Pren­
sa mundial, que por razones de ma­
yor civilización o de neutralidad o 
de lejanía de los lugares del conflic­
to, conserva todavía una cierta in­
dependencia de juicio, prueban que 
esta enésima ofensa a la Humani­

dad ha sido profundamente sentida; 
pero, como de costumbre, la reac­
ción trabaja por caminos largos y 
lentos, pero seguros, cuando, por el 
contrario, sería t a n  necesaria una 
irrupción inmediata en el terreno de 
los hechos y  de las actuaciones prác­
ticas. '

Si el bombardeo de los ciudades 
abiertas es cosa que interesa sola­
mente desde un punto de vista hu­
mano, la piratería viene a poner nue­
vamente sobre el tapete el problema 
de la libertad de la navegación, al 
que está ligado un formidable com­
plejo de intereses concretos.

A  las naciones que creen y quie­
ren todavía la “ no intervención” , se 
les ofrece una vez más una m agní­
fica ocasión para defender con una 
actitud firme y  enérgica la causa de 
lo humano y  de lo útil, y  para decir 
claramente a las naciones fascistas 
complicadas en estos horribles ma­
niobras cómo saben renunciar y  dar 
de lado a todos s u s  compromisos 
anteriores; y  q u e  la paciencia ha 
llegado al colmo de su medida y  que 
el D ecebo  internacional no es letra 
m u er* , como ellos creen y quieren.

Pero.~ ¿quién lo hará?, • ¿quién 
asumirá rígidamente esta misión so­
bre la base, no de palabras, sino de 
hechos prácticos y  resueltos?

Desgraciadameijte, c o m o  había­
mos ya previsto, aparte de un cier­
to aumento de su rigidez de carác­
ter g'énérico y  negativo, ninguna re­
acción tendrá lugar por parte de las 
llamadas “ grandes democracias” ; 
más aún; debemos destacar a l g o  
peor todavía que en casos pasados: 
los piratas desconocidos, 1 o s bien 
conocidos asesinos, son invitados na­
da menos que a autocontroldrse y  a 
controlar. ¿Aberración o comedia 
v il?  El lobo es destinado a guardar 
a! rebaño. Todavía una vez más el 
sentimiento democrático, el senti­
miento popular y  la voluntad de ac­
ción de algunos Estados se encuen­
tran desarmados ante las considera­
ciones oportunistas de los incalifica­
bles intereses de la hidra capitalista, 
que recoge a manos llenas el o r o 
empapado de sangre inocente.

¿ Hasta cuándo durará semejante 
infamia, semejante abominación?

Con armas iguales
Ha bastado poco para que algunos 

órganos financieros dieran la qoticia 
del prefecto de Banco Confederal en­
tre gruesas admiraciones. ¡Pues ahi 
es r»da! ¡ Que los anarquistas, despre- 
ciadores del dinero tengan una o va­
rias «ajas fuertes para sus ahorros!
¿ Se habrá- convertido E ^ añ a  en un 
país de maravillas de donde, a cada 
momento nos ha de llegar una nueva 
sorpresa? ¿O  es que la guerra ha 
trastornado a este pueblo antas tan su­
miso, tan obediente, tan fácil de ex­
plotar?

A l comentarista, por sí sólo le vie­
ne bastante apretada la tarea de dar 
una ligera explicación que satisfácie- 
ra, aunque solo a medias, la curiosi­
dad de los impacientes. Nada causa 
más conmoción eir el ánimo al que ja­
más tuvo una peseta, que el aviso le­
gal de una herencia impre-vista o  el to­
que oportuno de un “gordo” ’de la lo­
tería; Tampoco se sabe de nadie hasta 
ahora que haya renunciado voluntaria­
mente y  en pleno dominio de sus fa­
cultades, a la riqueza, que de un modo 
tan escandaloso se le cuela en los boi- 
sillos. Cada cual ha procurado siem­
pre conservar para si aquellos dones 
de la Fortuna que le han correspondi­
do en una crisis de ceguera equitativa.

Aquí en España, a raíz del movi­
miento faccioso, no todo había de ser - 
para les desgraciados de siempre, do­
lor y resignación. Tampoco habrían

bastado para mover los pobres a la 
defensa dél patrimonio nacional, pro- 
■ mesas que nadie hizo, ni pudo hacer; 
pues recordando lo que sufren en la 
actualidad otros pueblos, como el ita­
liano, que fueron a la guerra del 14 
con la ilusión de volver libres y en- 
cuéntranse ahora m á s  esclavos que 
nunca, ¿qué se hubiera molestado en 
poner en peligro su vida para salvar 
intereses particulares?

Gran pa^e de la riqueza del país 
cayó así en manos de la comunidad, 
capital social que la mayoría había 
producido y  que entre muy pocos dis­
frutaban por completo, tuvo desde en­
tonces una .accxnodación justa e iguaj- 
litaría. Procuróse por todos los me­
dios, y en la gran mayoría de los ca­
sos, no derrochar aquellas energías 
acumuladas y transformadas que ha­
bían vuelto a manos de sus legítimos 
pioductores y  que eran consideradas 
de gran utilidad para la obra de eman­
cipación y de progreso que los traha- 
jidores se habían decidido llevar a ca­
bo.

Se gastó en guerra, en sanidad, en 
asistencia social y en cultura. I.os 
obreros, incautándose de los medios 
dt producción, hicieron frente con 
estos recursos a múltiples problemas 
sociales. Muchas colectividades, tan­
to agriccías como industriales, ascen­
dieron de la pasividad al estado flore­
ciente. Se fc/mentó el valor de los

individuos en provecho de te comuni­
dad, con Bn sentido lógicamente anar- 
co-sindicaiista, que va de la unidad a ' 
la masa y  que se ha danostrado más 
eficiente y realista que el que recorre 
en dirección opuesta.

Nadie en nuestros medios pudo aca­
parar riqueza creada por todos para 
su beneficio exclusivo. Mas, como el 
rendimiento creae, y  a pesar de cum­
plir con todos nuestros deberes ciuda­
danos de organismo que forma parte 
de una sociedad semi-burguesa toda­
vía mientras dura este periodo de 
transición y a título de ensayo, hemos 
de depositar en alguna parte el capital 
líquido que entre todos los compañe­
ros sudamos. ¿Habríamosdado prue­
ba de inteligentes con ir a entregar 
nuestros beneficios a una caja de aho­
rró que sólo sirviera para salvarnos 
de la quiebra en momentos de apuro?

Nuestro capital social ha de tener 
tanta vitalidad' como la propia Confe­
deración. Nosotros, que hemos sido 
soldados por imposición de las cir­
cunstancias excepcionales y  por un 
claro concepto de la realidad que nos 
obligó a adormecer por el momento 
nuestras más queridas ilusiones, va­
mos a ser también banqueros de nues­
tra propia substancia. Y  seguramen­
te esta nueva profesión tendremos 
que practicarla algún tiempo más que 
la otra. Y  así como estamos luchan­
do con los profesionales de la guerra, 
contenderemos también con los granu­
jas de la especulación, procurando no 
caer en la maraña de sus combinacio­
nes. Ambos son nuevos métodos de 
agitación exclusivamente españoles, 
que brindamos a los cam ara^s con­
templativos.

Algo que delie co- 
rregirse rápiiianieDte

Breves notas internacionales

La primera hora revolucionaria sor­
prendió a todos los trabajadores es­
pañoles en los puestos de combate o 
en aquellos otros no menos dignos de 
diario y  arduo trabajo. Pero pasaron 
los encendidos entusiasmos de los pri­
meros días, y  una atonía cada vez ma­
yor, que no sabemos a qué catastrófi­
cos resultados puede conducirnos, se 
cierne sobre nuestra retaguardia tra­
bajadora.

Se empieza a volver en muchos lu­
gares a la jornada de ocho horas, cuan­
do no a jornadas inferiores todavía; 
se ha puesto en práctica, en la mayo­
ría de nuestros talleres y de una ma­
nera inflexible y  contrarrevoluciona­
ria, la ley del descanso, y  del descan­
so dominical precisamente. L a verdad 
limpia y  escueta es ésta: en la mayo­
ría de los talleres no sa trabaja los 
domingos. ¿Por qué? No acertamos a 
comprenderlo.

Las necesidades de la gu*;rra ab­
sorben toda la producción, por mucho 
que ésta se amplíase; y. por otra par­
te, la guerra ni descansa ni admite 
que en ella se establezcan días u ho­
ras durante los cuales se suspenden 
las hostilidades. Nuestros soldados, día 
a día, hora a hora, ocupan inflexible­
mente sus puestos de combate. Y ,  si 
esto es así y  si todos sernos o, cuando, 
menos, nos consideramos soldados Ide 
una misma causa, ¿de q u é  maneraV 
justificar esas ¡njustificaWes pausas,/ 
esa parsimonia en el trabajo que está 
retoñando en nuestras filas ?

H ay que tener en cuenta que hoy 
se lucha por tos intereses supremos 
del pueblo; y  que todo lo que era ex­
plicable y  aun conveniente cuando el 

I trabajador vivía sometido a la explo- 
.tación del régimen capitalista, es hoy 

absolutamente intolerable.
Tengan en cuenta estas adverten­

cias todoj los camaradas que cubren 
puestos de trabajo en la retaguar­
dia. Y  no olviden, sí, no olvíden, lo 
que ocurriría si un día dijeran nues­
tros soldados que, como era domingo, 
descansaban.

Visado por la censura

La reorganización introducida en el alto mando del ejército alémin tícac 
extraordinaria imi>ortanci?. En rirtud de la combinación militar decretadi por 
el diaador Hitler, veinte generales han sido trasladados y otros catorce, ade­
más de] ex ministro de la Guerra, mariscal von Blombreg, y  del-general Fiitsch, 
han pasado a la reserva.

En los círculos políticos se cree que van a ser reanudadas en breve las ne­
gociaciones italoinglesas, aplazadas ya varias veces por diferentes razones, es­
pecialmente por la intervención italiana en España. Los italianos se m u eran  
deseosos de emprender estas conversacionees, emno lo demueestra el apresu­
ramiento con que se han adheride a las medidas anglof/ancesas conCra la pi­
ratería.

En 'determinados centros se cree que la nueva actitud de íta lia  obedece sobre 
todo a la convicción de que la unidad alemana no es tan completa como pare­
cía, lo que hace necesario para Italia otros apoyos.

La Conferencia preparatoria de la concentración universal en favor de la t 
paz ha aprobado una resolución pidiendo principalmeilte que .se dé im lugar 
preferente a les intereses campesinos en la Oficina Internacional de Trabajo 
y  en la Sociedad de N-teiones. _ ' v

L a resolución proyecta una colaboración de tes grandes Organizaciones cam­
pesinas en los esfuerzos para salvaguardar la paz.

L a tensión del ambiente internacional dará gran, importancia te r.-unión 
de la Entente balkánica, que se celebrará en Ankara el próximo dte 10. .

Los Estados que la integran deberán ajustar su política a las córrtcntei, 
actualmente contradictories. de ’a diplomacia mundial.

Von Papfn, que desempeñaba el cargo de embajador de Alemania e.i Vlen:i, 
en virtud de la combinación diplomática, ha sido designado para representar a 
Alemania cerca del traidor Franco.

El mariscal Chang K ai O iek ha ordenado que las autoridades no recojan las 
armas que posean los habitantes^ para que éstos puedan cooperar a te defensa 
del territorio con tes fuerzas chinas.

Connuiican de Bucarest que ha comenzado la campaña electoral. .1
Se han registrado muchos incidentes. En uno, resultaron dos muertos y mu- '; 

dios heridos. ¿
Como consecuencia de estos incidentes, 1a Organización fascista Guardia de I 

Hierro se ha reunido para estudiar la actitud que ha de adoptar en rdaclóa conj 
el Gobierno. Hasta ahora, los fascistas no se mostraban contrarios al Gq- 
Lierno.

Los incidentes más graves se psodujtron entre la Gendarmería y  los 'guar­
dias de Hierro.

E l Partido del Pueblo, cuyo jefe es el mariscal Averesco, ha decidid® no 
presentar candidatura a tes elecciones del 2 de marzo, y  declara que !« hace 
para no exponer inútilmente a sus afiliados, ya que, para ganar tes el*.:(rones, 
el Gobierno recurrirá a medida.? de fuerza contra los Partidos de opos'xuqn.

El buque soviético "Nenjiski” , en viaje de Theodeesia para Falmouth, con 
cargamento, fué detenido, a las quince horas del día 3, por un barco pirata es­
pañol, en el estrecho de Gibniltar y  llevado, escoltado, hasta Ceuta. Etespués de 
inspeccionar el cargamento y  doctimwitación, y no encontrar nada comp-ome- 
tsdor en el mismo, los facciosos dejaron en libertad al mencionado barco.

Otra dictadura que se tambalea

£1 ‘‘siiano ú% Eyropa‘ * está en p ig r o
Recientemente ha sido descubierta 

la preparación de una sublevación en 
Portugal, y  en la parte de España con 
él fronteriza, encaminada a te libera­
ción de esos territorios d e l dominio 
“totalitario" que sobre ellos impera. 
Como es natural, el movimiento esta­
ba preparado por elementos que están 
ya cansados de sufrir las vejaciones 
de sus señores feudales, de todas esas 
gentes que, con un falso concepto dcl 
patriotisfno y  a caballo de una ambi­
ción desmedida, se han erigido en due­
ños absolutos de vidas, haciendas y 
aun de honras en aquellas tierras.

Parece que el complot ha sido des­
cubierto a causa de una precipitación 
de los complicados de Badajoz.' E l ca­
so es que ha sido .descubierto y  que 
segutamenlc cientos y  cientos de hom­

bres quizás habrán pagado ya a cSlas 
horas con su vida sus nobles aiáielos. 
Pero, como síntcwna, tiene un valor 
inestimable. Y  lo tiene porque es ia 
prueba más palpable de que U rebel­
día sigue latente y  de que ana que­
dan hombres decididos a lo» mayares 
sacrificios antes q u e  tolerar pasiva­
mente que se continúe hadeaido ót 
ellos, de sus energías y  de su Vabajo,' 
un usufructo más denigrante qua ef 
que se hace de las bestias de carga.

Seguramente, acurrucado en u n í  
cualquiera de s u s  habitaciones,  ̂
“ enanp de Europa” habrá ^ntido 
miedo, mucho miedo, pues ha tenido 
que comprender que te hora final 
acerca para él y  para todos los tira­
nos que están lanzando a la Huniani* 
dad a una orgía de dolor y  de sangrfr

Frente libertario
PUBLICA SU DIGCIOÜARIO
CEJA.— Cuando se mete una cosa en­

tre una y  otra... ¡ malo!
C E LA JE .— La manera más cursi de 

llarjar al cielo, “por los poetas ro­
mánticos.
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C E L U L A .— l  sn W q i  s\ \>as. • 
CEM E N TO .— Material plástico par* 

el modelado de rostros, más o 
nos representativos. .

C EN A R .— Lo que aun hay quien 
hace todas las noches. 
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